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L a noticia de la sublevación del ejército de Áfnca, en julio de 1936, contra
el Gobierno del Frente Popular apareció en la prensa suiza casi al

mismo tiempo que otra nota de vital Importancia para este país: el levan­
tamiento de las sancíones económicas que la SOCiedad de Naciones había
Impuesto a su poderoso vecino Italiano, en octubre del año anterior, como
castigo a su invasión del Impeno Etíope. El escaso efecto de esas sancto­
nes había demostrado de manera Impactante la ImpotenCIa de la institu­
ción wilsoruana a la hora de Imponer respeto a sus pnnclpIOs democráti­
cos. A partir de entonces, el Jefe del Departamento Político de la Confede­
ración Helvética, Giuseppe Motta', comenzó a planear una serie de rnedi-

i Giuseppe Motta (Aírolo, 1871-Berna, 1940) Polínco y estadista católico, realizó
una gran carrera en la vida política suiza que le llevó a ocupar la presidencia de Estado
cmco veces consecutivas y por espacio de vemticmco años. Desde 1920 desempeñó tam­
bién la cartera del Departamento Político (Asuntos Exteriores) y fue jefe de la delegación
suiza en la Sociedad de Naciones. Su vocación neutralista le llevó a lograr que la Confe­
deración Helvética no participara en las sanciones contra Italia por la invasión de Etio­
pía, no obstante su adhesión al Pacto gmebrmo. No obstante su línea pacifista y talante
conciliador, Motta se negó a que la Unión Soviética mgresara en la Sociedad de Naciones
y a que se establecieran relaciones diplomáticas entre Suiza y la URSS. Igual fuerza de­
mostró a la hora de impedir la creación y expansión del Partido Nacional-Socialista Ale­
mán en Suiza. Durante la Guerra Civil Española y el comienzo de la Segunda Guerra
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das tendentes a desligar su país de la Sociedad de Naciones, proceso que,
en mayo de 1938, llegaría a su culmen".

Esta apuesta por el retorno a la neutralidad más absoluta se desarrolló al
mismo tiempo que la Guerra Civil Española, hecho que apasionó a numero­
sos sectores sociales y políticos SU1Z0S, que comprendieron las lmportantes
repercuslOnes del conflicto hispano en el escenano internacional europeo.
Sin embargo, España se encontraba geográficamente muy lejos y el Gobier­
no helvético se mostró preocupado especialmente por los asuntos que ocu­
rrían en los países con los que mantenía fronteras, como Francia, Alemarua,
Austria e Italia. Precisamente, la política exterior del III Reich fue una fuen­
te de preocupaciones e inquietudes constantes para Berna, especialmente
para sus regiones de cultura y lengua germárucas. En 1936, el jefe del De­
partamento Militar, Rudolf Minger, defendió la necesidad de reforzar las
Fuerzas Armadas y aumentar el presupuesto militar, mientras Hermann
Obrecht, responsable de la economía nacional, diseñaba las primeras medi­
das preventivas para afrontar una hipotética situación económica de guerra.
Así, el retorno a su tradicional neutralidad y el reforzamiento de la capacl­
dad militar de la Confederación constituyeron dos iniciativas paralelas que
evidenciaron la voluntad de la clase dingente a cerrar el país a los conflictos
exteriores. Además, 1936 fue el año donde la crisis econórruca produjo sus
efectos más graves, de tal manera, que el Consejo Federa13 no tuvo más re­
medio que aceptar la difícil decisión de devaluar el franco en el mes de sep­
tiembre, imitando al Gobierno francés, comenzando, de esta manera, el len­
to camino de la estabilización monetaria.

Allgual que otros Estados, al divulgarse las pnmeras operaClones béli­
cas en España, la opinión pública suiza se dividió entre los defensores de
una estricta neutralidad, los simpatizantes del Bando Nacional y los partl­
danos del Frente Popular. Los sindicatos y partidos de izquierda promo­
vieron marufestaciones y organizaron comités y acciones de apoyo a la

Mundial, Motta logró que fuera respetada la neutralidad de la Confederación Helvética.
Apoyó el reconocirmento del Gobierno franquista por las autondades SUIzas e Influyó
asirmsmo para que fuera devuelto a España el tesoro artístico español depositado en Gi­
nebra por el Frente Popular durante el conflicto CIvil.

2 ArchIVO del Ministerio de Asuntos Extenores, (en adelante AJ'vlAE), archivo de
Barcelona, caj. RE. 103, carpo 21. Memorandum del Consejo Federal SUIZO a la Sociedad
de Naciones solicitando el reconocimiento de su neutralidad Integral, 1 de mayo de 1938.

3 El Consejo Federal era el Gobierno SUIZO, compuesto por SIete consejeros federa­
les. El presidente de la Confederación era el doctor Alberto Meyer; G. Motta fue nom­
brado vrccpresidente y responsable del departamento político (Relaciones Extenores);
Felipe Etter consejero de Intenor; doctor Juan Baumann, consejero de JUStiCIa; Rudolf
Minguer, de Defensa; Hermann Obrecht de AgrIcultura e Industria; y M. Pilet-Golaz, de
Correos y Ferrocarriles.
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España republicana, pero la clase dirigente conservadora tuvo muy claro
que el conflicto hispano no debía desviar sus planes neutralistas ni favore­
cer una división Interna del país, donde convivían reglOnes de cultura
francesa, germana e Italiana, y diferentes confesiones religiosas, Precisa­
mente, el Consejo Federal recibió presiones del Gobierno francés para
sumarse al Comité de No-Intervención que apadrinaba Junto al británico.
Se realizaron declaraciones favorables a la prensa el 11 de agosto, pero,
tres días más tarde, Motta decidió dar marcha atrás y propuso al Consejo
Federal que SUIza no se asociara al Comité, con el objeto de subrayar su
voluntad para asumir autónomamente su posición ante la guerra española,
respetando de esa manera su política de neutralidad permanente. El mIS­
mo día 14 de agosto, el Gobierno decidió aprobar una serie de medidas
tendentes a frenar todo tipO de acciones partidistas, De esta manera, se
prohibió la salida de voluntarios hacia España, a los cuales se les desarma­
ría, disponiendo que aquellos que desobedecieran quedarían balo la jUrIS­
dicción del código penal militar; Igualmente, la colectas de dinero a favor
de uno o de otro bando beligerante fueron intervenidas y prohibidas, aun­
que esta medida fue redefinida más adelante. Igualmente, se ordenó sus­
pender toda exportación de armas con destino a la Península Ibérica, aun­
que el tiempo demostraría que esta medida sólo fue cumplida a medias, al
desviarse hacia el Ejército Popular de la República una serre de armas des­
tinadas oficialmente a las Fuerzas Armadas mexicanas.

Las medidas presentadas el 14 de agosto de 1936 por el Consejo Fede­
ral provocaron VIvas protestas en los militantes de la Izquierda helvética.
En Ginebra, el socialista Léon Nicole, presidente del Consejo de Estado,
animó públicamente a los ciudadanos a la desobediencia de esos decretos
federales. La respuesta de Berna no se h120 esperar y, el día 25, el Consejo
Federal aprobó un nuevo decreto que castigaba severamente el incumplí­
miento de las anteriores disposiciones, al tiempo que se reafirmaba en su
espíritu, al disponer que todas las manifestaciones orgamzadas a favor de
uno o de otro bando debían ser autorizadas previamente por una autori­
dad cantonal competente. El comité director del Partido Socialista Suizo
envió una protesta oficial al Consejo Federal, ya que a su entender el nue­
vo decreto limitaba el derecho de reunión y de opinión, La respuesta del
Gobierno fue contundente: estaba habilitado para mterverur regulando los
límites de la libertad de aSOCIaCIón; por otra parte, la libertad de reunión
no aparecía explícitamente mencionada en la Constitución federal.

De esta manera, entre el 14 y el 25 de agosto, el Gobierno SUIZO deci­
dió asumir una serie de polémicas decisiones de una severidad política In­
habitual, tendentes aparentemente a limitar las acciones a favor de los dos
bandos beligerantes españoles, pero parecIeron incidir y penalizar más a
los partidarios del Frente Popular. Estas medidas fueron Justificadas por la
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política oficial tendente a mantener una estricta política de neutralidad, pe­
ro los partidos de izquierda decidieron plantear batalla en las mstituciones.
En el mes de octubre, se produjo un apasionado debate en el Consejo Na­
cional tras una interpelación de un representante socialista, sin embargo, la
línea política del Consejo Federal y sus decretos fueron apoyados por 85
votos contra 40 de la oposición",

y es que, efectivamente, hubo otros factores que, SI bien en cierta
medida difícil de calibrar, fueron muy valorados por el Gobierno Federal a
la hora de diseñar su posición ante el conflicto español: los Informes que
sus representantes diplomáticos en España enviaron a Berna y el estallido
de una Revolución proletaria en la zona controlada por el Frente Popular",

LA MISIÓN DIPLOMÁTICA SUIZA EN LA REVOLUCIÓN ESPAÑOLA.

La victoria electoral de la coalición del Frente Popular, en febrero de
1936, preocupó extraordinariamente al rrurustro de Suiza en Madrid, Karl
Egger, el cual no dudó en comunicar a su Gobierno que, en su opinión, el
éxito electoral de las izquierdas españolas produciría tarde o temprano una
nueva noche de San Bartolomé SI les dejaban las manos libres. La violencia po­
lítica y el temor a un estallido revolucionario, pese a las declaraciones ofi­
ciales, fueron la tónica en la tensa capital española en los siguIentes meses.
Al producirse el Alzamiento Nacional, Egger se encontraba de vacaciones
en Austria y sus superiores en Berna le desaconsejaron su vuelta a Madrid,
por lo que fue reemplazado por su encargado de negoclOs, Émile Fonta­
nel. El 23 de Julio de 1936, en una comunicación a Berna, el nuevo res­
ponsable diplomático suizo describió la situación en Madrid como caótica,
donde el Gobierno había SIdo sobrepasado por las organizaciones revolu­
cionanas de izquierda y no existía más que oficialmente.

4 Las elecciones celebradas el 27 de octubre de 1935 habían proporcionado el triun­
fo al centro-derecha con la SIgUIente distribución de escaños en el Consejo Nacional: Ra­
dicales, 48; católicos, 42; agranos, 21; conservadores católicos, 18; conservadores libera­
les, 6; campesinos, 3; SOCIalistas, 50; comunistas, 2; otros partidos, 18.

5 Un rasgo distintivo del SOCIalismo helvético fue el de su decidido apoyo a los par­
tidos proletanos españoles y no a los republicanos de izquierda. Desde la prensa SOCIalis­
ta SUIza se criticó al presidente Azaña y al mirnstro Giral, y se esperó con ilusión el trrun­
fo de los partidos de la izquierda más extremista: la CNT, el POUM o el PCE. Esta acti­
tud y posicionamtento motivaron que los partidos burgueses SUIZOS, de tradición demo­
crática, prefineran el triunfo de una España franquista antes que una España revolucio­
nana. Así lo subraya Martín Gavira Brandt en su tesis doctoral, StIlza y la Guerra Civil Es­
pañola, donde, Sin embargo, no estudia el asilo diplomático de la Legación Helvética en
Madrid, ni su importancra política.
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"Que penser dun gouvernement qm na pu se défendre quen appe­
lant le peuple dans la rue, en armant au hasard des jouvenceaux, SI ce n "est
aUSSI des filies rauges I Experimcnt ma preoccupation á la veilie dune des
révoltes les plus considerables depuis beaucaup d 'annes dans un peuple
que son caractere passionné et son défaut d orgamsauon semblent vauer a
de perpétuelies convulsions, »

A los siete días, en suceSIVOS comunicados, Fontanel no dudó en ad­
vernr a sus supenores del progreslVo establecimiento de un sistema sovié­
treo en España, ante el proceso socializador de los medios de producción,
hecho que haría peligrar con el tiempo los intereses y las inversiones sui­
zas, especialmente en Cataluña. Igualmente, denunció el asesinato de Mr.
Nathille, ciudadano SUIZO, en Madrid por un disparo callejero a sus supe­
nares y al resto de representantes diplomáticos",

En esas mismas semanas, las informaciones que continuamente llega­
ron a Berna procedentes del consulado suizo en Barcelona no fueron más
tranquilizadoras. El 30 de Julio, el vicecónsul Adolf Gonzenbach cornuru­
caba que 350 ciudadanos helvéticos habían sido evacuados de la ciudad. Si
bien el Comité Central de las Milicias Antifascistas le había asegurado la
protección de los ciudadanos suizos, sus impresiones eran muy pesimistas,
En su opinión, la situación en Barcelona semejaba la existente en RusIa
tras la Revolución bolchevique de octubre de 1917, con la diferencia de
que aquellos que detentaban el poder en el capital catalana tenían miedo
de per¡udicar los intereses extranjeros, ya que éstos podrían indisponer a
ciertos países europeos contra ellos.

El Cuerpo Diplomático extranjero decidió reunirse periódicamente
para afrontar la situación generada por la guerra y proteger a sus ciudada­
nos residentes en el país. Pronto, la mayor parte de Embajadas y misiones
recibieron la orden de sus respectivos Gobiernos de organIzar la evacua­
ción de los mismos, sm obligar a nadie pero advirtiendo de los peligros
que Implicaba su permanencIa. La representación SUIza se encargó, a Igual
que el resto, de orgamzar expediciones de evacuación de tal manera que, a
comienzos del mes de diciembre de 1936, 2.151 ciudadanos SUIZOS habían
abandonado el terntorio español, la mayoría de los cuales se instalaron en
la Confederación Helvética y sólo una rninoría -180 personas- decidió re­
sidir en otros países, especialmente Francia, La socialización, como ha
subrayado Gavira Brandt, fue el motrvo principal de la salida de los ciuda­
danos helvéticos. Sin embargo, más de un millar de SUIZOS continuó resr­
diendo en España, a la espera de tiempos mejores que les facilitaran la re­
cuperación de sus propiedades y negoClos. Sobrevivieron gracias, sobre

6 Archrvo Ramón Estalelia, Madrid, Fundación Ramón Estalelia, (en adelante AE),
Actas de la Reuniones del Cuerpo Diplomático, 30 de Julio de 1936.
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todo, a las provisiones de alimentos y medicinas que la Confederación en­
vió regularmente a Barcelona, Madrid y Valencia. Sin estas ayudas, la pre­
sencia suiza en la zona controlada por el Frente Popular hubiera posible­
mente desaparecido.

Pero la representación helvética no sólo tuvo que defender, auxiliar y
orgaruzar la evacuación de sus ciudadanos smo también de un importante
número de refugiados españoles. Efectivamente, al Igual que la mayoría de
las Legaciones y Embajadas, se procedió a la defensa y ejercicio del dere­
cho de asilo diplomático. Desde el comienzo de la guerra, numerosas fa­
milias solicitaron la protección de las representaciones extranjeras en Ma­
drid, Barcelona, San Sebastián, Gijón, Valencia y Málaga, ante el comienzo
de una intensa represión en la zona republicana contra aquellas personas
que las nuevas autoridades revolucionarias no dudaron en calificar como
"enemigos del pueblo". No sólo se asesinó, robó y persiguió a aristócratas,
burgueses y miembros del clero, sino a todos aquellos que se identificaran
con el catolicismo, la vida burguesa y los partidos de derecha. La creación
oficial de checas, las torturas y malos tratos, la organizacIón de ''paseos'' y
ejeCUCIOnes callejeras, las sacas y asaltos a las cárceles en los meses sIgUlen­
tes fueron consecuencia de esta política represora y aruquiladora del ad­
versano político, del "enemigo de clase", así como de una persecución contra
la Iglesia Católica nunca conocida hasta el momento.

En la sesión celebrada el 15 de agosto, en la Embajada de Chile, la
mayor parte de los jefes de misión declararon que sus Gobiernos respecti­
vos les habían autorizado -e incluso aconsejado- abandonar España, sin
embargo, la mayoría de ellos decidió continuar en la capital. El encargado
de negocios suizo declaró que la existencia de conciudadanos era una ra­
zón lo suficientemente Importante para permanecer",

Las históricas matanzas de Torrejón y Paracuellos, la mtensrva elimi­
nación de personas en el mes de noviembre de 1936 en Madnd, fueron el
cenit de esta estrategia represora republicana en el centro peninsular. Pre­
cisamente, entre los meses de octubre y noviembre, la Legación SUIza reci­
bió al mayor número de refugiados", Todos estos hechos delictivos fueron
denunciados por el Cuerpo Diplomático, que no dudó en amparar y con­
ceder auxilio diplomático a más de 10.000 personas a lo largo del conflic­
to, así como en elevar protestas ante el Gobierno republicano, visitar cár-

7 AE, Actas de las Reuniones del Cuerpo Diplomático, sesión de 15 de agosto de
1936.

8 AMAE, R. 673-4. En el caso de los refugiados masculinos en edad militar, 11 se
asilaron en octubre, 12 en noviembre, 8 en diciembre de 1936, y 6 en los cuatro prImeros
meses de 1937. LIsta de varones, entre 18 y 45 años, refugiados en la LegacIón SUIza, 8 de
agosto de 1937.
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celes, solicitar Indultos, organizando ayudas humanitarias que lograron sal­
var a miles de personas de una muerte segura.

Debido a la escasez de espacIo, la representación helvética amparó só­
lo a 85 refugiados bajo su bandera, que fue Izada en el Círculo Helvético y
en dos pISOS situados en las calles Príncipe de Vergara, número 41, YMar­
qués de Riscal, número 11. También se puso bajo protección diplomática
el Hogar SUIZO, situado en una finca, a las afueras de Madrid, cercana a lo
actualmente es la calle López de Hoyos, propiedad de un empresarIo SUI­
zo, Jean Girad, afincando en España", En un prImer momento lograron
ampararse numerosas familias SUIzas, ligadas al negocio de la relojería, pe­
ro también españolas como la familia Seco Ródenas; numerosos oficiales y
trabajadores de los talleres de Jean Girod, como Fernando Zehr y Pedro
Montes Muñoz; el general Barbón, que con el tiempo sería trasladado a
otra Legación; el dentista doctor Frey y la familia Olona Armenteros, entre
otras. Girod se encargo personalmente de procurar provisiones, ropa,
mantas y colchones a los asilados'", Un año más tarde, los diplomáticos
SUIZOS defenderían, ante las autoridades del Frente Popular, que no habían
organizado "anexos" tardíos SInO que, desde el mismo 18 de Julio, se habí­
an habilitado vanos locales para el alojamiento y protección de ciudadanos
SUIZOSll

. Lógicarnente, el número oficial de asilados en 1937 no se corres­
pondía con el flotante que, durante el año anterior, se habían encontrado
los diplomáticos SUIZOS. Por ello, el número real de asilados SIempre fue
mayor.

A través de las actas de la Reuniones del Cuerpo Diplomático en Ma­
drid se comprueba que el representante suizo tomó la palabra en muy es­
casas ocasiones, siguiendo así la prudente línea de neutralidad de su Go­
bierno, aunque apoyó SIempre todos los acuerdos y medidas tendentes a
humanizar el conflicto y amparar a la población CIvil, al Igual que la mayor
parte de los Jefes de Misión. De esta manera, el representante SIempre In­
tentó subrayar la autonomía e independencia de la diplomacia suiza, y así,
en la reunión celebrada en la Embajada de Chile el 30 de julio de 1936,
Fontanel aclaró que su Gobierno no había solicitado protección al alemán

9 Entre sus muchos negocios, destacaba la empresa de relojería J. G. Girod S. A.,
bajo la dirección de Luis G. Girod, cuya oficina estaba en la céntrica calle Postas, 25-27,
de Madnd,

10 Testimonio Personal de Asunción Seco Ródenas, refugrada en el Hogar Suizo, en­
trevistada por el autor el 18 de febrero de 2001. Su padre, director de la fábrica de plate­
ría y orfebrería Matilde Espuñes, logró asilar a su familia graclas a su amistad con Jean
Girod. El Círculo Helvético se encontraba en la calle Hermosilla, 74.

11 A1'LAE, R. 673-14, Memorandum de la Legaclón suiza al mirustro José Giral, 16
de agosto de 1937
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a la hora de proteger a sus ciudadanos, pues había sido el encargado de
negocIos de Alemania qUIen le había comunicado que Berlín se ofrecía a
evacuarlos en sus barcos de guerra. Esta aclaración la había considerado
necesaria para evitar errores de mterpretación, sobre todo ante un anóma­
lo incidente que había ocurrido en su despacho, pues una persona anóni­
ma le había telefoneado -supuestamente desde la Embajada de los Esta­
dos Umdos- para preguntarle si deseaba salir de España por el puerto de
Valencia. Al preguntar más tarde a esta representación sobre este asunto le
informaron que nadie le había llamado m se sabía quién había podido
hacerlo en su nombre. Este incidente no fue un hecho aislado, pues en la
sesión celebrada el 20 de agosto, Fontanel comunicó a los demás Jefes de
Misión que había recibido correspondencia oficial violada, sin duda por
ciertas autoridades nacidas del estallido revolucionario o por la policía, lo
cual había puesto en conocimiento del Ministerio republicano de Estado,
hecho que denunciaron Igualmente los representantes de Polonia y Ale­
mania, pues también habían advertido que su correo había SIdo espiado'".

Pronto, la caótica situación en la zona dominada por el Frente Po­
pular favoreció los avances del ejército nacional desde el sur peninsular,
mientras se sucedían las protestas del Cuerpo DIplomático ante el Ministe­
no de Estado, al que solicitaron garantías para restablecer el orden público
durante los meses siguientes. En la sesión celebrada por los representantes
diplomáticos el 6 de septiembre en la Embajada de Chile, su titular, Aure­
lio Núñez Margado, comunicó al resto de miembros que Julio Álvarez del
Vaya, ministro de Estado, le había asegurado que"el Gobzerno ofrece todas las
garantías necesarias a fin de que las Misiones Dzplomáticas y colonias extranjeras se
szentan amparadas por ei actual Gobierno que szendo la expreszón de las masas, tiene
el control de las mzsmas,,13, Ante esta declaración verbal, los encargados de
negocIos de SUIzay de Francia -escasamente convencldos- solicitaron que
el ministro de Estado confirmara por escrito estas declaraciones, para ase­
gurar el respeto de las milicias y la policía republicana al derecho de extra­
terntorialidad de las Misiones extranjeras, pues algunas de ellas habían sido
violentadas y algunos de sus representantes honorarios asesinados en las
anteriores semanas.

La validez de las palabras de Álvarez del Vaya fueron puestas en eVI­
dencia al poco tiempo, ante la violación de algunos anexos puestos bajo la
protección de las Embajadas y Legaciones, Así, fue denunciado el mtento
de asalto del hogar SUIzo-holandés de la calle Marqués de Riscal, número
11, por un grupo de seis milicianos, ocurndo el 20 de septiembre. El en-

12AE, Actas de las Reuniones del Cuerpo Diplomático, 30 de Julio y 20 de agosto de
1936.

13 AE, Actas de las Reuniones del Cuerpo Diplomático, 6 de septiembre de 1936.
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cargado de negocios SUIZO, Émile Fontanel, que se encontraba allí, consi­
gwó convencer a los milicianos que no podía consentir la entrada de gente
armada en el recinto de la finca sin una orden o autorización legal escrita.
Dos milicianos se enfrentaron a él aunque finalmente abandonaron ellu­
gar, increpando al diplomático, para tratar de conseguIr esa orden escrita
del Ministerio de Estado. Estos hechos fueron comurucados a las autori­
dades republicanas para que tomaran las medidas necesarias para evitarlas,
al tiempo que el Cuerpo Diplomático solicitaba la ayuda de la Guardia Na­
cional Republicana -formada por antiguos miembros de la Guardia Civil­
para proteger los edificios y anexos bajo bandera extranjera",

En Cataluña la revolución estalló Igualmente con gran virulencia, Esta
situación provocó una rápida y lógica huida de familias enteras de los sec­
tores medios y altos de la SOCIedad catalana, de aquéllas que estaban en SI­
tuación de perderlo todo, incluso la VIda, SI no se escondían o huían. Con
la colaboración de gran parte de los consulados extranjeros, durante los
tres pnmeros meses de la guerra hubo unas 16.000 personas que fueron
embarcadas en Barcelona en barcos franceses, Italianos o de otras naciona­
lidades. Un pequeño grupo de miembros de la alta burguesía nacionalista y
del clero catalán logró llegar a Suiza donde se instalaron sin exceSIVOS pro­
blemas: el mecenas e industrial Rafael Paxto 1 Jubert; el dirigente de la Lli­
ga, Francesc Cambó'"; el canórugo de la catedral de Barcelona, CarIes Car­
dó 1 Sanjoan; Francesc Vidal y Barraquer, cardenal y arzobispo de Tarra­
gona. SUIza les ofreció una tranquilidad y una segundad que ni la Francia
del Frente Popular -SImpatiZante de la España republicana- ru la Italia
fascista -aliada de la España nacional- les podían ofrecer. Estos exiliados,
generalmente srn necesidades económicas y muy discretos en su actuación
diana, no proporcionaron ningún tipO de problema a las autoridades SUI­
zas, pues pronto resultó evidente para la policía que runguno de ellos pre­
tendía desarrollar runguna actividad política notoria, que pudiera servir de
excusa para que les negaran su permanencia en la Confederación Helvéti­
ca. No obstante, también fueron espiados por la diplomacia republicana".

14 AMAE, R-161, Nota 2-8/936, La Legación de los Países BaJOS al Ministerio de
Estado, 21 de septiembre de 1936.

15 El Alzamiento Nacional sorprendió a Francesc Cambó en su yate Cataloma en
aguas del mar Adriático. Esta SItuaCIÓn le salvó la VIda pero le llevó a establecerse en Ita­
lia a partir de finales de Julio de 1936. Cambó VIVIÓ prtmero en Villa Barata, en Rapallo,
LIguna, y más tarde se Instaló en Villa Irenea, casa que adquirió y rehabilitó, en Abazzia,
en la península de Istna, a orillas del Adriático. A partir de enero de 1938, Cambó VIVIÓ
en Montreux, realizando constantes viajes a Roma, Florencia, Tneste, París y Bruselas.

16 AMAE, archivo de Barcelona, RE. 42, carpo 5, nota n° R-2Ü6. Elementos naciona­
listas catalanes exiliados en Suiza fueron objeto de vigilancia por parte del Servicio Espe-
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No obstante, Francesc Cambó pronto se decidió a apoyar a los milita­
res alzados, financiando un servicío de propaganda a favor de la España
nacional en París, a donde se trasladó en numerosas ocasiones desde su
residencia suiza de Montreux. Por otra parte, el hombre de negocios y po­
lítico catalán jugó un papel, en absoluto desdeñable, en la creación de una
opinión pública suiza favorable al campo franquista, Cambó supo aprove­
char extraordinariamente sus contactos con el medio político y empresarial
helvético, especialmente a través del director del Crédito SUlZO y miembro
del consejo de administración de la Compañía Hispano-Americana de
Electricidad (CHADE), Rudolf Bindschedler. Pronto logró extender entre
la clase empresarial helvética la visión de la Guerra Civil Española como
conflicto entre barbarie y civilización, entre izquierdas y derechas, frente a
la propaganda republicana, insistente en presentar la lucha como un com­
bate entre el fascismo y el antifascismo. En esta empresa contó con el
apoyo de personajes tan diversos como Santiago Alba, el círculo de amis­
tades del rey Alfonso XIII y el político centrista Joaquín Chapapneta, con
también contaba con notorias relaciones con CHADE y Credit Suisse, cu­
ya esposa realizó continuas demostraciones de áPOYO al Bando Nacional,
ante el escándalo de la misión diplomática republicana",

Paralelamente, se fueron manifestando en Suiza algunos órganos de
prensa y personalidades a favor de la España nacional, como el coronel
Fred de Diesbach, militante de la Union Nationale, que denunció la política
del Frente Popular a través de conferencias; el Journai de Genéue, particu­
larmente a través de las noticias de Hedí Bauer; el sacerdote grisón J eró­
rumo Roos, quien colaboró con Bernabé Toca -representante OfiClOS0 de
Burgos en la ConfederaClón- en la difusión de propaganda nacionalista en
Suiza, De la misma manera, un pequeño grupo de residentes españoles en
Ginebra consrguteron publicar un boletín en español de la Entente Interna­
tionaleAntzcommunzste.

Además, los testimonios procedentes de los SUlZOS residentes en Es­
paña revelaron claramente su decidido apoyo al Gobierno de Burgos. Re­
sultó sintomático a este respecto el escrito dirigido por la colonia helvética
en Zaragoza al cónsul suizo en 1937, para su traslado al Consejo Federal,
en el que se solicitó el reconocimiento de zure del Gobierno de la España
nacional en un lenguaje que bien pudiera provemr de alguna pluma fran-

eral de Información de la representación republicana. Así, el 22 de noviembre de 1937, se
solicitaba al rmmsteno de Estado información sobre el doctor Cosme Rofes, que había
ocupado cargos de Importancia en alguna consejería de la Generalitat catalana y que, por
entonces, residía en Zuncho

17 AMAE, archivo de Barcelona, RE. 42, carpo 5. Nota n° R-2ü7 del Servicro Espe­
cial de Información de la Legación en Berna al mmistro de Estado, 22 de noviembre de
1937.
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quista, La causa de esta simpatía manifiesta por los nacionales se debió
principalmente a la capacidad de éstos para pacificar su territorio, es decir,
para lograr el restablecimiento de la paz y el orden en el rrusmo, conce­
diendo máximas garantías para sus personas y bienes, a la vez que protegí­
an las condiciones necesarias para poder seguIr desempeñando su trabajo.

Por otra parte, la mayor parte de la población SUIza residente en Es­
paña no estuvo de acuerdo con el proceso socializador en la zona republi­
cana. La mayoría de empresas SUIzas fueron confiscadas por Comités de
Trabajadores y sus dirigentes fueron expulsados, ofreciéndoles una In­
demnización a modo de compensación que nunca llegaron a cobrar, por lo
que el hecho fue Interpretado como un robo realizado ante la impasibili­
dad de las autoridades republicanas. El Gobierno Federal SUIZO reclamó
efectivamente contra este tipO de mcautaciones, SIn que su protesta fuera
atendida por el Frente Popular.

EL PROBLEMA DE LA EVACUACIÓN DE LOS ASILADOS

El fracaso de la batalla de Madrid, a finales de 1936, hIZO desaparecer
las esperanzas de un rápido final al conflicto bélico, sobre todo entre
aquellos Jefes de Misión que esperaban que, tras la toma de la capital por
las tropas nacionales, se produjera el final del asilo diplornático'". A pnn­
cipios de 1937, los refugiados y sus protectores se convencieron de que la
única salida para su situación era la evacuación masrva. Todo un camino
lleno de incidentes y problemas hasta su salida comenzó a presentarse ante
sus OJos. La expenencIa de los últimos meses de represión republicana
había sido clara: Ricardo de la Cierva y Codorniz había SIdo detenido en
Barajas cuando Intentaba salir con un falso pasaporte noruego, SIendo
posteriormente ejecutado. Así, a la lista de acciones humanitarias del
Cuerpo DIplomático se sumó la ardua tarea de negocIar y realizar, con las
máximas garantías posibles, la evacuación de la mayor parte de sus refu­
gIados, lo cual se logró en los dos SIgUIentes años.

De esta manera se iniciaron negocIaCIOnes entre el embajador chileno
ante Gran Bretaña, Agustín Edwards, y el representante del Frente Popu­
lar, Pablo de Azcárate, en la ciudad de Londres, relativas a las condiciones
de la evacuación de los asilados. HaCIa los meses de febrero y marzo de

18 En noviembre de 1936, cuando el avance militar parecía presagIar la caída de la
capital, el ingeniero Max Philippin, presidente de una aSOCIaCIón para la reagrupación de
CIUdadanos SUIZOS afincados en Madnd, -residente mientras tanto en Zunch-, comunicó
al Departamento Político su intención de abnr una agencIa de VIajes para organizar el re­
torno colectivo a la capital de los SUIZOS refugiados en la Confederación, a causa de la
Guerra Civil.
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1937 se llegaron a una serie de acuerdos, cuyo desarrollo se VIO condicio­
nado por la repatriación masiva a la España nacional de los evacuados, de
forma privilegiada, por las Embajadas de Argentina y México, ante la in­
dignación del Gobierno de Valencia, De esta manera, Azcárate impuso la
condición de que -a partir de entonces- las Misiones extranjeras debían
negarse a admitir más refugiados, enviando una lista de los que estaban ya
asilados. Se permitiría la salida de mujeres, niños y hombres no compren­
didos en edad militar. En un prInCIpIO, se llegó al acuerdo de establecerla
entre los 20 y los 4S años, además de señalar varios países donde tendrían
que confinarse aquellos que no se encontraban comprendidos entre estas
edades. Al poco tiempo, el Frente Popular comenzó a variar los acuerdos:
se exigió que la edad militar se extendiera de los 18 a los 60 años; además
las mujeres, niños y ancianos debían residir en Francia, Portugal o en sus
colonias africanas; y bajo mngún concepto se permitiría la salida de los mi­
litares y marinos asilados, los cuales pudieran ingresar en las filas del Ejér­
CIto franquista una vez evacuados de la España republicana.

Inmediatamente, se celebró una reunión de los representantes del
Cuerpo Diplomático y se decidió enviar una comisión a Valencia para tratar
de negociar una mejora en las cláusulas. De esta manera, la respuesta de al­
gunas potencIas fue enérgica, pero la Comisión VOlVIÓ con malas notrcias a
Madrid, tras su entrevista con el mmrstro de Estado, pues no se pudo variar
mnguna de las condiciones generales, por lo que sus miembros aconsejaron
al resto del Cuerpo Diplomático que cada Gobierno extranjero negociara,
por separado, las condiciones de evacuación, Intentando llegar a un tratado
bilateral. No obstante, la diplomacia chilena logró que se volvieran a los
términos del tratado inicial más adelante". Así, entre los meses de marzo y
Julio de 1937, comenzaron a organizarse expediciones de evacuación, con­
cretamente de las representaciones de Bélgica, Francia, Países BaJOS, Cuba,
Checoslovaquia, Polonia, Suecia y Turquía, sIempre con la obligación de In­
ternar a los hombres en edad militar en campos de concentración, Normal­
mente, los diplomáticos extranjeros orgamzaban el traslado en camiones o
autobuses desde Madrid hacia un puerto mediterráneo -Valencia o Alican­
te-, donde un barco trasladaba a los expedicionarios a un puerto extranjero,
que fue generalmente Marsella. Las flotas británicas, francesa y argentina se
pUSIeron a las órdenes del Cuerpo Diplomático facilitando los barcos nece­
sanos para lograr la evacuación.

Al Igual que otros Gobiernos, Berna decidió combinar sus petiCIOnes
de evacuación con la llegada a la España republicana de ayuda humanita-

19 AE, DDGE, nota enviada por Alfredo Nistal, por delegación de la Embajada cu­
bana. El encargado de negocIOs, Ramón Estalella, la envió a La Habana, cable 98, el 5 de
abril de 1937, comunicando la rectificación del Gobierno del Frente Popular.



EL AUXILIO DIPLGMÁTICO SUIZO (1936-1939) ... 359

na, con el objeto de subrayar su política neutralista y facilitar las negocia­
ciones con el Gobierno de Valencia. La Ayuda Suiza se organizó, funda­
mentalmente, a través de orgamzacIOnes de izquierda, cuyo objetivo pn­
mordial se centró en ayudar al Frente Popular, más que a todos los espa­
ñoles, de uno u otro bando. En este sentido, las autoridades del Frente
Popular observaron con notoria susplcaCla a los SUIZOS, Integrantes de las
corrusiones de ayuda, que fueron calificados por sus servicros de Informa­
ción como conservadores o derechistas, al estar formados dichos comités
por personas de diferentes ideologías'",

La Ayuda SUIza organizó el transporte y distribución de 330 toneladas
de material, medicinas y alimentos hacia la península, pero sólo 800.000 ki­
los fueron destinados a la España nacional. También destacó la labor del
Comité SUIZO de Ayuda a los Niños de España, el cual se propuso alcanzar
tres objetivos: el envío de víveres y ropas, el traslado de camiones para el
servicio de evacuación de la capital y la acogida en SUIza de niños evacua­
dos". En OpInIÓn de Gavira Brandt, los ciudadanos SUIZOS residentes en la
España nacional no preClsaron de estos envíos, pues las condiciones ali­
menucias Imperantes eran notablemente mejores a las existentes en la zo­
na dominada por el Frente Popular. Tras la entrada de San Sebastián, Má­
laga y Bilbao por las tropas nacionales, fueron varias las familias de los re­
fugiados SUIZOS en Francia que retornaron a su antigua residencia,

Finalmente, el Gobierno republicano aceptó la pnmera evacuación de
los refugiados españoles bajo pabellón suizo y envió el permIso de la mis­
ma a la representación helvética. El 26 de abril, la Legación SUIza remitió
al Ministerio de Estado, de acuerdo con las condiciones de evacuación fi­
ladas seis días antes, tres listas con las fotografías y datos personales de sus
asilados, en total 85 personas (44 hombres, 22 mujeres y 19 menores de 18
años). Se solicitó la ayuda del Ministerio para obtener del de Gobernación
los permIsos de salida necesarios. Asimismo, Fontanel comunicó que se
encontraba autorizado por su Gobierno para garantizar que su representa­
ción diplomática no admitiría más refugIados españoles en adelante, que
las autoridades SUIzas se comprometían a tomar medidas para Internar y
VIgilar a los varones comprendidos entre los 18 y los 60 años en la Confe­
deración y que ningún asilado residiría en Francia ru Portugal ru en el Nor-

20 AJ.\1AE, archivo de Barcelona, RE. 42, carpo 4, nota R-141, 9 de Julio de 1937. El Ser­
VICIO Especial de Información de la Legación republicana en Berna aconsejó a sus superIores
en Valencia la vIgilanCIa de las personas de derechas que formaban parte del Comité Neutro
de ACCIón para los niños de España, que llegarían a Barcelona en pocos c1ias.

21 La prensa divulgó estas acciones humanitarias, Ver, "Signos de la solidaridad in­

ternacional, Cómo ayuda Suiza a los niños españoles", en Mttndo Gráfico, 12 de mayo de
1937, pp. 14-16.



360 ANTONIO MANUEL MORAL RONCAL

te de África22
• Por el momento, las autoridades republicanas negaron la sa­

lida de los hombres en edad militar.
Unos días más tarde, el Ministerio de Gobernación recibió las listas de

los asilados, a las que se uniría Francisco Bermúdez Canete, refugiado en
la Legación de los Países BaJOS, cuya evacuación no había sido posible en
una expedición anterior debido a un olvido involuntario'", Karl Egger ­
que había vuelto a España a ocupar su cargo diplomático-s, ante la tardan­
za en el envío de los perm1sos de salida, solicitó la ayuda del Ministerio de
Estado en vanas ocasiones, durante el mes de mayo, pues había previsto
evacuar el día 13 a sus protegidos'". Motta también fue informado de esta
tardanza, por lo que decidió entrevistarse con el representante de España
en la Sociedad de Naciones, al que comunicó el interés de su Gobierno y
el suyo personal por la pronta resolución del problema de la evacuación,
Egger comunicó los términos en que se había desarrollado la entrevista al
subsecretario del Ministerio de Estado, López Rey, asegurando que el de­
legado español le había ofrecido garantías de que se trataría ese asunto con
la máxima urgencia por parte de su Gobiern025

• Sin embargo, pese a que
Álvarez del Vaya comunicó a la Legación suiza que los perrrusos de salida,
firmados por la Dirección General de Seguridad de Madrid, ya habían lle­
gado al Ministeno el 16 de mayo", nuevamente se produjo un retraso en el
envío de los mismos a la representación helvética y una nueva negativa a
su embarque, al no poseer la documentación requerida.

El18 de Junio, Egger rerrutió al ministro José Giral una nueva petición de
evacuación, concretando la expedición en 48 personas (7 hombres mayores
de 45 años, 22 mujeres y 19 niños menores de 15 años), cuyas fotografías y
datos personales ya obraban en poder del Ministerio de Estado desde el mes
antenor, No sólo garantizó el acompañamiento constante de los asilados por
personal suizo, sino que subrayó el escaso número de asilados que protegía
Suiza, en comparación con otras representaclOnes extranjeras; recordó las an­
tenores promesas y garantías, así como las pruebas de simpatía de varias msti-

22 AMAE, R. 673-14. Carta de la LegaCión de Suiza al Mimstro Julio Álvarez del Va­
ya, Madrid, 26 de abril de 1937.

23 Las autoridades suizas y holandesas se comprometieron a que Francisco Bermú­
dez fuera obligado a permanecer en Bélgica hasta el final de la guerra. AMAE, R. 673-14.
N ata del Ministerio de Estado al de Gobernación, Valencia, 29 de abril de 1937.

24 AMAE, R. 673-14. Telegramas de Karl Egger al Ministro de Estado, 6 y 13 de
mayo de 1937.

25 AMAE, R. 673-14. Nota verbal de Karl Egger al Sr. López Rey, 26 de mayo de
1937

26 AMAE, R. 673-14, Telegrama de Rafael Ureña, secretario de Estado, a K. Egger,
Valencia, 11 de Juma de 1937.



EL AUXILIO DIPLOMÁTICO SUIZO (1936-1939) ... 361

tuciones y aSOCIaCIOnes helvéticas de asistencia humanitaria hacia España". Al
mismo tiempo, Émile Fontanel solicitó una entrevista con el representante
republicano en Suiza, Antonio Fabras Ribas, en la cual le rogó que intervinie­
ra cerca de su Gobierno para que se activase la evacuación de los asilados,
pues, pese las promesas iniciales y las garantías del mirustro de la Goberna­
ción, Ángel Galarza, sobre la rápida evacuación de los permlsos de salida, se
había revelado inexactas o prematuras. Le entregó una copla del memorando
explicativo que había entregado a ese orgarusmo, el cual fue remitido por Fa­
bras Ribas al Ministerio de Estado, Junto a un informe sobre esta entrevista.
Fontanel V01V1Ó a asegurar que -a diferencia de otras potencias- la Confede­
ración Helvética se había comprometido firmemente a garantizar una vigilan­
era estrecha de sus asilados, a los que jamás se les permitiría realizar actividad
política alguna a favor del bando sublevado. El diplomático republicano apo­
yó las declaraciones de Fontanel, el cual le había asegurado que el Gobierno
suizo estaba dispuesto a establecer un campo de internamiento en su ternto­
no para los hombres en edad militar, como muestra de garantía y firmeza en
sus intenciones".

¿Influyeron en esta coyuntura los informes de la Legación republicana
en Berna denunciando la importancia del representante OfiCIOSO del Go­
bierno de Burgos ante las autoridades suizas? Desde finales de 1936, Ber­
nabe Toca, exconsejero de la Legación española, intentaba conseguir el re­
conoctmiento del Gobierno de Burgos por parte de la Confederación Hel­
vética, logrando ser recibido en los despachos oficiales. Su actuación y
propaganda a favor de la España nacional motrvaron continuas quejas del
minrstro republicano ante el Consejo Federal y ante G. Motta. Por ello,
ante el temor a que se produjera un reconocimiento final de los subleva­
dos, el representante republicano Antonio Fabras Ribas aconsejó a sus su­
penores una prudente actitud:

"No conviene en estas circunstancias formular reclamaciones que no
sean abiertamente indispensables, m plantear problemas secundanos sus­
ceptibles de ser aplazados, para no complicar una situación que es en sí
muy delicada."?".

27 AMAE, R. 673-14, Petición de la Legación de Suiza al mirustro José Giral, Ma­
drid, 18 de Juma de 19370 El 23 de Juma el Ministerio de Estado comunicó a la Legación
suiza el permIso para evacuar y, ese mismo día, VOlVIÓ a solicitar la documentación nece­
sana de salida al de Gobernación,

28 AMAE, R. 673-14. Informe de la Legación de España republicana en Berna, 27
de Juma de 1937, n° 389. Fue recibido tres días después en el Ministerio de Estado y
despachado el 3 de Julio.

29 AMAE, RE. 42, nota R-lüS, Berna, 3 de Julio de 1937.
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De esta manera, toda la documentación necesaria para la evacuación
fue enviada y recibida en la Legación suiza de Madrid, que organizó la ex­
pedición de mujeres, niños y ancianos el 8 de julio, rumbo a Valencia,
donde embarcaron en un barco de la flota francesa, el Imérétbie, el cual les
transportó a Marsella y, desde allí, las autoridades suizas les acompañaron
hasta territorio de la Confederación".

A comienzos del mes de agosto, el Consejo de Ministros acordó
una nueva resolución por la cual se prohibió la evacuación de hombres en
edad militar y militares profesionales asilados, aunque no su traslado por
terntorio del Frente Popular, por motivos de segundad, a edificios diplo­
máticos". Esta nueva disposición supuso un duro golpe para las misiones
extranjeras, especialmente aquellas que tenían un elevado número de refu­
giados masculinos, como Francia, Chile o Rumania. No obstante, Karl
Egger decidió mierar los trámites necesanos para evacuar al resto de sus
refugiados, por lo que envió una nueva lista con 38 nombres al Ministerio
de Estado, a requerimiento del mismo'", Al rmsmo tiempo, remitió un
despacho a G. Motta, el 10 de agosto, en el que aconsejaba que se elimina­
ra el tratamiento y las cordialidades oficiales al representante del Gobierno
de Burgos en Suiza, Bernabé Toca, para lograr un mayor apoyo a su pro­
yecto de evacuación por parte de las autoridades del Frente Popular33

•

La SItuación resultaba muy problemática, ya que SI el escaso número
de asilados masculinos resultaba, por una parte, una ventaja a la hora de
intentar lograr el permiso de las autoridades republicanas, por otra, era un
inconveniente, pues el Gobierno SUlZO se negaba a fletar un barco para tan
pocas personas, por el momento. Ante esta situación, Egger decidió tras­
ladar, mientras tanto, a sus refugiados a Valencia, alejándoles de los peli­
gros de la capital, rruentras intentaba diseñar un plan para orgamzar una
espeCIe de campamento de concentración de asilados en un barco, fon­
deado en ese puerto mediterráneo, con los refugiados de otras potencias.

30 AMAE, R. 673-14. Comunicación de K. Egger al mmistro Giral, agradecrcndo su
ayuda,9 de Julio de 1937.

31 Debe tenerse en cuenta que vanas Embajadas, Legaciones o anexos protegidos
(Francia, Japón, Alemama, Cuba) sufrieron Intentos de asaltos por parte de milicianos,
algunos de los cuales tuvieron éxito como los locales protegidos bajo bandera de Finlan­
dia, Perú y Turquía en Madrid. Los asilados eran llevados, normalmente, a las cárceles
donde, en numerosas ocasiones, encontraban la muerte.

32 AMAE, R. 673-14. Nota del Ministerio de Estado a Legación Suiza, Valencia, 15
de agosto de 1937.

33 A partir de entonces, el representante de la España nacional fue escasamente re­
cibido por parte de las autoridades suizas, pero continuó con sus acuvidades de propa­
ganda hasta el verano de 1938, en que fue sustituido por Dommgo de las Bárcenas.
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La agencIa consular SUIza en Valencia consiguió encontrar un aloja­
miento lo suficientemente grande para los españoles, pero resultaba necesa­
na la colaboración del Frente Popular. Por ello, Egger solicitó al mirustro
José Giral que fueran reconocIdos los derechos de extraterritorialidad al
nuevo refugio helvético, el cual sería protegido exteriormente por las auto­
ridades republicanas; asurusmo, rogó que se concedieran unas mírumas faci­
lidades de abastecimiento a los refugiados, iguales a las del resto de la pobla­
ción valenciana. Egger garantIzó, a cambio, que la expedición de traslado se­
ría organizada y sufragada por el Gobierno Federal SUIZO, SIempre que el re­
publicano protegIera al mismo durante su viaje".

La campaña de algunos periódicos contra el asilo diplomático, que se
había reproducido el año anterior, VOlVIÓ a resurgIr en el otoño de 1937.
En este VIrulento ataque contra las Embajadas y Legaciones destacó la
prensa anarqUIsta, a las cuales acusó de proteger a partidarios de los milita­
res sublevados y alimentarles abundantemente mientras el pueblo de Ma­
drid pasaba hambre. Al acusar a las misiones extranjeras de convertirse en
nidos de espías se produjeron manifestaciones de protesta en algunas ba­
rriadas populares de la capital contra el derecho de asilo. Fruto de ese cli­
ma de tensión fue el Intento de asalto a la Embajada de Cuba, en el mes de
septiembre, por vanos grupos de milicianos armados, que fueron disueltos
gracias a las fuerzas que envió la DIrección General de Segundad, al ser
alertada por los funcionarios cubanos.

Pese a todo, la mayor parte de las representaciones extranjeras logra­
ron, durante ese año, evacuar a la mayor parte de las mujeres, niños y an­
etanos, pero pronto se reveló como un gran problema el traslado de los re­
fugIados varones en edad militar, a los que el Frente Popular se negó a
conceder la evacuación, SIn antes proceder a un mInUCIOSO examen de sus
identidades, especialmente de las de los militares y marinos, a los cuales se
obstaculizó totalmente su salida del terntono republicano. El Gobierno de
Valencia se negó a proporclOnar más oficiales al ejército franquista, pues,
en muchas ocasiones, sus informadores le habían comurucado el trasvase
de refugiados, una vez desembarcados en Marsella, hacia la España naCIO­
nal. Por otra parte, la retención de los refugiados masculinos indefinida­
mente Impediría, en CIerto modo, el reconocimiento oficial del Gobierno
de Burgos por parte de SUIza, una Importante carta de presión para el Mi­
rusterro de Estado, molesto por las aparentes SImpatías de los diplomáti­
cos SUIZOS por sus enemigos pOlítICOS35

•

34 AMAE, R. 674-14. Memorandum de la Legación SUIza en España al mmistro José
Giral, 16 de agosto de 1937,

35 El propIO ministro de SUIza, Karl Egger, era observado con mucho recelo por el Mi­
nisteno de Estado, no sólo por su supuesta simpatía por los nacionales, SIllO por sospecharse
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UN PROBLEMA PENDIENTE

Los Intercambios comerciales entre la Confederación Helvética y el
Gobierno de Valencia prácticamente quedaron interrumpidos en pocos
meses. A finales de 1936, las empresas helvéticas habían perdido numero­
sos intereses en el mercado español, mientras sus compatnotas Italianas y
bntánicas reforzaban su pOSICIón en la zona de la Península bajo control
del Gobierno de Burgos. La colectivización de empresas SUIzas en zona
republicana -en Santander y en Cataluña- aumentó los temores del em­
presanado y la clase política suiza ante los efectos de la revolución españo­
la. Comenzaron a producirse, de esta manera, tímidos y discretos pasos
hacia la instauración de relaciones bilaterales entre Berna y la España na­
cional, sobre todo en el terreno económico, que concluyeron con la firma,
el 9 de octubre de 1937, de un acuerdo provisional, que permitió estable­
cer las prImeras bases de las relaciones económicas entre ambos Gobier­
nos 36

•

Sin embargo, en la prensa SUIza se publicó ese mismo mes un artículo
en donde se hacía una estimación del número de ciudadanos helvéticos re­
sidentes en cada zona, llegando a la conclusión de que en la España repu­
blicana residían entre 800 a 1.000 conciudadanos y en la España nacional
unos 500. Estas cifras dieron pIe al articulista para advertir a las autonda­
des suizas contra una actitud demasiado complaciente con respecto al Go­
bierno de Burgos, debido a razones ligadas a la defensa de dichos ciuda­
danos, sm que ello supUSIera el abandono de sus mtereses, Para ello tam­
bién adUJO la actitud adoptada por Francia y el Remo Unido en relación
con este tema, comparación que, sm embargo, en el caso de Gran Bretaña
no resultó demasiado afortunada.

A comienzos de 1938, vanas Embajadas y Legaciones en Madrid soli-

continuamente de su capacidad para proporcIonar información al Gobierno de Burgos, aun­
que nunca se tuvieron pruebas defirunvas. En Julio de 1937, los SerVICIOS de Información de
la Legación republicana en Berna mformaron a sus supenores de que una periodista SUIza, EI­
sa Schybenegg-Broglie, les había comurucado que Egger había Intentado convencerla para
que pasara información al Bando Nacional, SIn conseguirlo. Sin embargo, también se sospe­
chó de la autenticidad de sus declaraciones, AMAE, RE. 42, carpo 4, nota R-125. Igualmente,
el cónsul SUIZO en Barcelona fue denunciado por el eSpIOnaje republicano, al utilizar su valija
diplomática para enviar cartas de particulares españoles, y, bajo apanencIa izquierdista, ayudar
a los nacionales..AMAE, RE. 42, carpo 5, nota R-126.

36 Se trataba de una espeCIe de Modus Vivendi que arreglaba los intercambros co­
merciales graCIas a un acuerdo de cleanng. Además, la España nacional se aseguraba la
protección de las inversiones y el desbloqueo de los bienes SUIZOS. Resultaba evidente
que el Gobierno SUIZO pretendía facilitar un rcconocuruento del régimen franquista cuya
demora era consecuencia tanto de la situación de numerosas empresas helvéticas en Ca­
taluña, el problema de los refugiados en la Legación de Madnd y la mcierta situación bé­
lica, pese a los Indiscutibles avances del ejército nacional.
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citaron ayuda al Ministerio de Estado y otras autoridades para conseguir
alimentos para sus refugiados, cuyo número continuaba siendo importan­
te. El rnirustro contestó con severidad a muchas, entre ellas a la Legación
SU1za, la cual, a su entender, debía haber evacuado o trasladado con ante­
rioridad a sus asilados a Valencia, estableciendo así la representación di­
plomática en la sede del Gobierno de la República. Los víveres resultaban
escasos y las autoridades madrileñas había decidido racionarlas entre los
soldados y la población civil". El 9 de enero se reunió el Cuerpo Diplomá­
TICO que aún permanecía en Madrid, bajo la presidencia del ministro SUlZO
-pues el decano, embajador del Brasil, se encontraba enfermo-, para, de
manera unánime, solicitar la ayuda de las autoridades republicanas ante la
amenaza de hambre a sus más de 3.000 refugiados que aún permanecían
baja sus banderas".

Personalmente, Egger recurnó al rnirustro Giral, al cual justificó la
presenCla de su Legación en Madrid ante la ausencia de una respuesta clara
de las autoridades a sus peticiones y garantías de traslado solicitadas en
agosto del año anterior. Por otra parte, las circunstancias bélicas eviden­
ciaban numerosas dificultades para un traslado debido al hambre y la falta
de abastecimientos, transporte y gasolina. Egger volvió a solicitar la cola­
boración de las autoridades municipales de Valencia a la hora de obtener
cartillas de racionamiento para sus refugiados varones.".

Giral consultó con el Presidente del Gobierno y la respuesta fue clara:
el Gobierno republicano consideró que no podía derivarse obligación al­
guna por su parte debido a las dificultades que los albergados habían crea­
do a las misiones extranjeras que los habían aceptado baja su bandera. No
correspondía, pues, al Gobierno del Frente Popular resolver con sus pro­
pios medios los problemas de traslado e instalación de dichos españoles en
Valencia. La Legación suiza debía asumir ese viaje, aunque el Gobierno les
garant1zaría idéntico rég1men de alimentación que hubiera para la pobla­
ción civil, recomendando a las autoridades locales que no pus1eran mngún
obstáculo a las gesTIones de la agenCla consular suiza tendentes a la bús­
queda de locales o medios de transporte. En cuanto a los víveres, Giral se
comprometió a mediar con las autoridades competentes en Madrid para

37 AMAE, R. 674-14. Telegrama del mirustro de SUIza al Ministerio de Estado, 2 de
enero de 1938 y respuesta de día 6 desde Valencia. En la documentación se comprueba
gue se envió la misma respuesta al encargado de negocios de Chile, Carlos Morla Lynch.

38 AMAE, R. 673-14. Copla del radiograma enviado por K. Egger a sus supenores
en Berna, interceptado y copiado por la subsecretaría de propaganda del Ministerio de
Estado, Valencia, 17 de enero de 1938.

39 AMAE, R. 673-14. Nota de Egger al ministro Giral, Madrid, 7 de enero de 1938.
Telegrama de Giral al Presidente del Consejo de Mirustros, día 8.
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atenuar, durante el plazo de su traslado -que esperaba fuera breve-, el
"obligado ngor de las disposiciones urgentes en temas de abasteezmzento,,4Ü. Egger le
contestó al día siguiente agradeciendo sus gestiones, garantizándole que
procedería inmediatamente a organizar los medios necesanos para realizar
el traslado al puerto mediterráneo. No obstante, acudió nuevamente al
ministro republicano para tratar de evacuar individualmente a Eduardo
Torralva y Medina, abogado de la Legación SUIza desde 1912, pues necesi­
taba ser operado en el Lindenhospital de Berna. Sin embargo, no consi­
gUIÓ su propósito41.

Mientras tanto, Cantas Verband en Zunch, sociedad benéfica bajo el
amparo de la Iglesia Católica, con el objeto de proteger a los católicos ne­
cesitados, se ofreció para amparar a refugiados españoles provementes de
la zona republicana. Contaban con un asilo y otros establecimientos, bajo
la dirección del padre Teobaldi, que Siempre se manifestó públicamente
neutral ante los acontecimientos hispanos, con el objeto de subrayar el ca­
rácter humanitario de su empresa. Se ofreció ante el consulado SUIZO en
Barcelona para que gestionara la salida de los mismos y su mternamiento
en sus establecimientos de Zuncho Sin embargo.Tas autondades republica­
nas se negaron a colaborar con Caritas Verband, pues según sus servicios
de información, el compromiso de ese sacerdote no tenía más objeto que
facilitar la salida de Simpatizantes del Bando Nacional sin efecto ultenor
de ninguna clase 42

•

En mayo de 1938, Eugene Broye fue enviado por el Gobierno Federal
SUIZO como diplomático a Burgos, y el 17 de Juma presentó sus cartas
credenciales al Gobierno nacional, es decir, tres días después de que las
autoridades helvéticas hubiera reconocido deJacto al régimen franquista,
Ante estas circunstancias, el Gobierno republicano no tuvo nmgún interés
en procurar el definitivo arreglo de la cuestión de los refugiados españoles
que aún se mantenían bajo pabellón SUIZO. Sin embargo, ante el éxito de
las negociaciones arbitradas por la Cruz Roja y la Embajada de Cuba, bajo

40 AMAE, R. 673-14. Telegrama de José Giral a K. Egger, 15 de enero de 1938.
Respuesta a otro cablegrama del encargado de negocios SUlZO de Idéntica fecha. Contes­
tación de la Legación suiza al día slgUlente.

41 AMAE, R. 673-14. D.4/IlI/38. Eduardo Torralba había Sido mcluido en la lista
de ancianos evacuados en Julio de 1937, pero tuvo que permanecer en cama, al no haber­
se podido realizar una operación (doble herma y rotura del arco crural) por los doctores
Rozábal y Ruiz Ledesma. Si bien su estado de salud había mejorado, la operación sólo era
posible en Berna, por lo que Egger trató de evacuarle bajo estas circunstancias.

42 AMAE, RE. 41, carpo 132. Respuesta a oficio n° 30, 12 de agosto de 1938, por R.
M. Tenreiro, secretario de Embajada y encargado del consulado republicano en Zunch,
al Ministro de Estado, 2 de septiembre de 1938.
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la dirección de su encargado de negocios, Ramón Estalella y Pujolá, que
finalizaron con el canje de 150 refugiados de derechas, balo su pabellón,
por 150 pnslOneros republicanos, numerosos diplomáticos extranjeros ca­
libraron la posibilidad de llegar a otros canjes y lograr, de esta manera, la
evacuación de sus refugiados, especialmente masculinos y en edad militar.
Así, los representantes de la Suiza, República Dominicana, Panamá y Ru­
mama mtentaron incluir a sus asilados, o a parte de ellos al menos, en la
comisión de canjes en el otoño de ese mismo añ043

• Sin embargo, el éxito
del canje maSIVO de la diplomacia cubana no se VOlVIÓ a repetir, y si bien
se lograron algunos canjes individuales, lo CIerto es que las lentas y suspi­
caces negociaciones entre los dos bandos impidieron un rápido intercam­
bio en cadena. Por esas mismas fechas, ante la derrota republicana en la
batalla de El Ebro y la superación de la crisis europea del mes de septIem­
bre de 1938, el final del conflicto español fue vaticinado por la mayor par­
te de cancillerías. Por ello, el Gobierno Federal SUlZO decidió, finalmente,
colocar a sus refugiados varones bajo la protección del consulado de Fran­
era, el cual les amparó en distintas institucrones en Madrid hasta el final de
la guerra44

, No obstante, algunos asilados ya habían sido trasladados a
otras Legaciones y centros, como la antigua maternidad de la calle
O''Donnell, con la complicidad del médico cirujano Julio Criad045

•

El 14 de febrero de 1939, dos semanas antes del reconocimiento fran­
cés y británico, Suiza dio el último paso, convirtiéndose en el decirnocuar­
to país en reconocer deJure al régimen de Franco. El Gobierno de la Con­
federación Helvética no sólo esperó a que los intereses económicos SUlZOS
en Cataluña fueran garantizados y recuperados, tras la toma de Barcelona
por las tropas nacionales, smo también tuvo que dilatar el reconocimiento
deJure hasta asegurarse un final digno al asilo diplomático suIZO en Madrid.

43 AMAE, archivo de Barcelona, RE. 122, carpo 3-1. Solicitud del Ministerio de Es­
tado de listas de refugiados para la comisión de canjes, 7 de septiembre de 1938.

44 El ministro de Estado franquista, conde de Jordana, estaba molesto por la dilación del
reconocírruento del Gobierno rumano, y, según sus propiaS palabras, las relaciones hispano­
rumanas parecían un matnmoruo secreto con demasiados puntos ocultos. El 17 de febrero de
1939 propuso realizar a Bucarest, básicamente, el rrusmo plan del Gobierno SUIZO: "nuestra
firme pOSICIón no nos consiente realizar gestión alguna en demanda reconocimiento de Jure
del Gobierno nacional, ru es adrrusible retrotraer fechas de reconocimientos que puedan aho­
ra hacerse. SUIza resolvió su situación análoga a la de ese Gobierno confiando la protección
de los refugiados que conservaba en su Legación en Madrid al Consulado de Francia."
fuvIAE, archivo de Burgos, R. 1.051, 11. Telegrama del conde de Jordana al representante di­
plomático en la corte rumana, Pedro Prat y Soutzo.

45 'Testimonio personal de Asunción Seco Ródenas, cxrefugiada en la Legación SUI­
za, entrevistada el 18 de enero de 2001.
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Los REFUGIADOS: ENTRE EL TEMOR Y LA ESPERANZA.

Los refugiados españoles tuvieron que convivir, bajo pabellón SUlZO,
en unas condiciones muy duras de existencia: con el temor constante a un
asalto de las milicias revolucionarias, a un registro indiscriminado de la po­
licía, a la llegada de noticias sobre el alcance de la represión en sus círculos
familiares y de amistades, el temor a la incautación de alimentos, el haci­
narruento y el miedo al estallido de enfermedades... srtuaciones que se
produjeron, desgraciadamente, en algunas Embajadas o Legaciones duran­
te la guerra.

La Legación suiza logró conseguir alimentos periódicamente, al menos
hasta 1938, para sus asilados, provenientes de donaciones particulares o
del Gobierno federal. Sin embargo, las dificultades comenzaron a ser im­
portantes durante ese último año de guerra, como se ha VIstO anteriormen­
te. El nivel de las comidas era menos insatisfactorio que el de la mayoría
de las personas civiles que residían la capital, graClas a la calidad de los
productos suizos, pero su nivel de alimentación fue, generalmente, muy
insuficiente, sobre todo comparado con el que tenía la población civil del
Levante español.

¿QUlénes se refugiaron bajo el pabellón de la Confederación Helvéti­
ca? Anteriormente ya se ha comentado que numerosas familias españolas
pudieron ampararse graCIas a sus amistades o debido a su trabajo en em­
presas a cuyo frente se encontraban ciudadanos SUlZOS. En cuanto al perfil
socioprofesional de la colonia de asilados masculinos, resalta especialmen­
te, a diferencia de otras Embajadas o misiones extranjeras, la ausencia de
aristócratas y de miembros del clero -regular o secular-, grupos que, aun­
que nunca fueron predominantes, se encontraban muy presentes en otras
misiones como la de Chile, Francia, Noruega o Turquía. Aunque esta rela­
ción no tiene en cuenta los pnmeros meses de guerra, cuando se concedió
auxilio diplomático por un periodo de tiempo menor a algunas personas,
que podían encuadrarse en los anteriores grupos, sino la población asilada
estable a comienzos de 1937.
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COMPOSICIÓN SOCIOPROFESIONAL DE LA COLONIA
DE ASILADOS MASCULINOS DE SUIZA
ENTRE 18 Y 70 AÑOS (ABRIL DE 1937)

-Abogados 8

-Comerciantes e industriales 7

-Empleados públicos y privados 4

-Menestrales y obreros 2

-Militares en activo y marinos 5

-Estudiantes universitarios 9

-Médicos 2

-Militar retirado 1

-Profesor 1

-Ingenlero 1

-Químlco 1

-Sin profesión 3

-Total: 44

Fuente: AMAE, archivo de Barcelona, R.673-14.
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Como puede observarse por la tabla anterior, al igual que en otras co­
lanías de asilados, hubo una evidente heterogeneidad de ongen profesio­
nal, predominando, desde un punto de vista social, las familias de clase
media. Existen tanto los titulados unrversrtanos -como los grupos de abo­
gados-, indicativos de una clase media-alta, como los profesionales me­
dios sm estudios universitarios (comerciantes e industriales, empleados
públicos y privados), provenientes de familias medias o medias-bajas; y,
por último, una pequeña proporción de refugiados procedentes de la clase
trabajadora más modesta. El grupo de militares -en activo o retlrados- y
marinos constituyó el grupo masculino más difícil de evacuar, debido a las
circunstancias bélicas, por lo que prácticamente formaban aún parte del
grupo de 29 hombres que, a comienzos de 1939, fueron puestos por los
representantes SUlZOS bajo la protección del Consulado de Francia.

En cuanto al segundo sector de asilados, el integrado por las 22 muje­
res y 19 niños -en edades comprendidas entre 1 y 17 años-, debe tenerse
en cuenta que, en la capital de España, durante el fatídico año de 1936, Sl
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bien, aparentemente el nesgo de perder la vida era menor en las mujeres
que en los hombres, lo CIerto es que más de un millar de mujeres fueron
asesinadas en los seis primeros meses de guerra, por lo que el asilo de las
mismas estaba completamente Justificado. Además, conocidos eran los casos
en que, al refugiarse un hombre en una Legación, su familia era interrogada,
presionada o enviada directamente a una checa, con la intención de que el
asilado saliera a la calle para ser apresado o asesinado'". La evacuación de
este contmgente no supuso rungún problema para el Gobierno del Frente
Popular, sino todo lo contrario. Desde un punto de vista político, como
subraya JavIer Rubio, le fue beneficioso, puesto que favoreció la salida de
un Madrid hambriento, e incluso de una España con problemas de abaste­
cimiento cada día más graves, de miles de mujeres y niños, sin que reper­
cutiesen sobre el presupuesto republicano los gastos de su transporte y sin
que constituyera ningún refuerzo para el enemIgo teniendo en cuenta la
composición de este sector poblacional.

En cambio, unos 29 hombres tuvieron que permanecer asilados du­
rante tres años, con consecuencias físicas y psicológicas Importantes. Debe
tenerse en cuenta que el aislamiento forzoso era traumático en sí mismo.
El desarraigo, la pérdida del hogar y de las redes de apoyo social y religio­
so, urudo a la incertidumbre de su evacuación, ejercieron una gran presión
en todo refugiado. Pero la persistencia de condiciones de vida agobIantes y
situaciones sociales anormales influyeron notablemente en el comporta­
miento diana de los asilados. Toda esta serie de expenencIas traumáticas
fueron responsables, en gran medida, de los comportamientos, a veces ex­
traños, que los diplomáticos SUlZOS observaron en los españoles, ya que se
trataban de respuestas normales a situaciones anormales. Así, se apreCla­
ron síntomas extraordinarios como un clima generalizado de tristeza difu­
sa o duelo, hiperexcitabilidad con sobresaltos y peSImIsmo, depresión rela­
Clonada con la pérdida del hogar, la salud y las conexiones familiares, en
diversos grados, lógicamente, dependiendo de la edad y el sexo.

En cuanto a su poslclOnamlento político, la mayoría de los asilados
que permanecIeron permanentemente bajo bandera SUIza en 1937 no se
habían distinguido, de modo especial, en la vida política. Otras Legaciones
y Embajadas asilaron a hombres y mujeres ligados a los partidos de dere-

46 Uno de los casos más famosos, en el Madnd de 1936, fue el del duque de Canale­
Jas, hijo del célebre líder liberal -aseslllado por los anarquistas-, el cual, refugiado en la
Embajada de Cuba, tuvo que salir para ayudar a su madre, presionada por las milicias
obreras. Al salir de su refugio diplomático fue detenido y asesinado, Otro caso fue el del
vetennario Adolfo Roncal -asilado en el LIceo francés- cuya esposa e hija fueron mterro­
gadas y detenidas una noche en la checa de Fomento, tras el asesinato de su hijo Adolfo.
Las autoridades francesas recomendaron a Roncal que no saliera a por su familia, prefi­
nendo enviar una camioneta para trasladarlas al refugio francés.
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cha, Incluso del centro republicano, que habían desempeñado alguna acti­
vidad de relevancia, en este campo. En la Legación suiza, la mayor parte
de refugiados permanente fueron personas habitualmente al margen de
toda actividad política pero que -en las circunstancias de revolución impe­
rantes- consideraron que por las ideas políticas que profesaban, o se les
atribuían, o simplemente por su posición laboral o social, y sus creencias
religiosas, se hallaban sus Vidas en peligro. Sospechas que se convirtieron
en confirmación evidente ante la represión que se desató en zona republi­
cana y se estabilizó, agudizándose con el paso de los meses en 1936.
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